L A   P A L A B R A
  Isaías 35, 1-6a. 10

íQué se alegren el desierto y la tierra reseca, alégrese y florezca la estepa! íSí, florezca como el narciso, que se alegre y prorrumpa en cantos de júbilo! Le ha sido dada la gloria del Líbano, el esplendor del Carmelo y del Sarón. Ellos verán la gloria del Señor, el esplendor de nuestro Dios. Fortalezcan los brazos débiles, robustezcan las rodillas vacilantes; digan a los que están desalentados: «íSean fuertes, no teman: ahí está su Dios! Llega la venganza, la represalia de Dios: él mismo viene a salvarlos.» Entonces se abrirán los ojos de los ciegos y se destaparán los oídos de los sordos; entonces el tullido saltará como un ciervo y la lengua de los mudos gritará de júbilo. Volverán los rescatados por el Señor; y entrarán en Sión con gritos de júbilo, coronados de una alegría perpetua: los acompañarán el gozo y la alegría, la tristeza y los gemidos se alejarán.

 SALMO: Señor, ven a salvarnos.
     El Señor mantiene su fidelidad para siempre, / hace justicia a los oprimidos 

      y da pan a los hambrientos. / El Señor libera a los cautivos.  

     El Señor abre los ojos de los ciegos / y endereza a los que están encorvados. 

     El Señor ama a los justos, / y protege a los extranjeros.  

     Sustenta al huérfano y a la viuda; / y entorpece el camino de los malvados. 

     El Señor reina eternamente, / reina tu Dios, Sión, / a lo largo de las generaciones.  

 Santiago 5, 7-10
Hermanos:
Tengan paciencia, hermanos, hasta que llegue el Señor. Miren cómo el sembrador espera el fruto precioso de la tierra, aguardando pacientemente hasta que caigan las lluvias del otoño y de la primavera. Tengan paciencia y anímense, porque la Venida del Señor está próxima. Hermanos, no se quejen los unos de los otros, para no ser condenados. Miren que el Juez ya está a la puerta. Tomen como ejemplo de fortaleza y de paciencia a los profetas que hablaron en nombre del Señor. 

Mateo 11, 2-11

Juan el Bautista oyó hablar en la cárcel de las obras de Cristo, y mandó a dos de sus discípu-los para preguntarle: «¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?» Jesús les respondió: «Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven: los ciegos ven y los paralíticos caminan; los leprosos son purificados y los sordos oyen; los muertos resucitan y la Buena Noticia es anunciada a los pobres. íY feliz aquel para quien yo no sea motivo de tropiezo!» Mientras los enviados de Juan se retiraban, Jesús empezó a hablar de él a la multitud, dicien-do: «¿Qué fueron a ver al desierto? ¿Una caña agitada por el viento? ¿Qué fueron a ver? ¿Un hombre vestido con refinamiento? Los que se visten de esa manera viven en los palacios de los reyes. ¿Qué fueron a ver entonces? ¿Un profeta? Les aseguro que sí, y más que un profeta. El es aquel de quien está escrito: "Yo envío a mi mensajero delante de ti, para prepararte el camino". Les aseguro que no ha nacido ningún hombre más grande que Juan el Bautista; y sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es más grande que él.» 
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¿Qué fueron a ver al desierto?
Queridos Hermanos, seguimos caminando, al encuentro del Señor que viene. 

                 Seguimos, también, por los caminos de los “Pecadores humildes”: los que San Juan 
Bautista, fue enviado a preparar: los caminos de la “conversión”. Sólo los de “corazón humilde”, podían escuchar, aceptar y practicar cuanto anunciaba el Bautista. Por ejemplo: “se presentó Juan el Bautista, proclamando en el desierto de Judea: «Conviértanse, porque el Reino de los Cielos es-tá cerca… Raza de víboras, ¿quién les enseñó a escapar de la ira de Dios que se acerca? Produzcan el fruto de una sincera conversión…” (Mt. 3)
Nos vamos acercando a Belén, siempre en compañía de la Virgen María, S. José y S. Juan Bau-tista. Este tercer Domingo, es llamado “Domingo de la alegría”. Y ya, debemos preguntarnos:  ¿Dónde está nuestra alegría? ¿De qué podemos, alegrarnos? ¿Somos gente alegre? 
¿Será por los regalos que esperamos recibir? O, talvez, ¿Por las comilonas y borracheras que nos mandaremos con nuestros parientes y amigos? ¿ O…?
Para algunos otros (¿serán los ‘antiguos’ – ‘conservadores’?) la alegría estará en pasar, parte de  

la “Nochebuena”, en ir reviviendo - quizá frente al pesebre - los ‘misterios de gozo’, del Rosario y quedándose, largo rato, en el tercero: “el nacimiento de Jesús en la gruta de Belén” y, luego, participar, con nuestros hermanos y en comunión con toda la Iglesia…de  “Misa de Gallo”. 
El Papa Francisco, el Domingo 17 de Noviembre, se presentó como “farmacéutico” y ofreció un ‘remedio’. Ése, puede ser el medio – y para todos los hombres de buena voluntad – para superar la tristeza, alcanzar la paz y la alegría… 
Mas, mejor, desde Jerusalén, vámonos a Roma y escuchemos al Papa FRANCISCO:
“Al término del concurridísimo Ángelus de este soleado domingo en Roma, el papa Francisco rece-tó un medicamento a los miles de fieles y peregrinos que se agolpaban en San Pedro. Es el conteni- do de una cajita, que algunos voluntarios distribuirán mientras dejan la plaza", afirmó divertido. Y aclaró que "se trata de una ‘medicina espiritual’, llamada Misericordina". 

En ese momento, desde la ventana de su estudio en el Palacio Apostólico, el Santo Padre blandía el particular regalo. Dentro, una corona del Rosario, "con la cual se puede rezar también la Coronilla de la Divina Misericordia".

“Con este gesto, explicó el pontífice, su intención era sugerir a todos "un modo” para concretar los frutos del Año de la Fe, que llega al final". Y el Papa concluyó sus palabras asegurando que la 'Mi-sericordina' es "una ayuda espiritual para nuestra alma y para difundir en todas partes el amor, el perdón y la fraternidad."

Podemos sintetizar: la Misericordia de Dios que alcanzamos con la oración, será un buen moti-vo y camino de nuestra alegría.
Vamos a mirar una “crisis”, de Juan Bautista. Ella, nos ayudará a superar las nuestras y también a fortalecer nuestra fe. Lo vimos, a Juan, como un hombre fuerte, valiente, seguro y convencido de su misión. Pero era “humano”. Y nos muestra las debilidades humanas y, en ellas, como actúa la Misericordia de Dios. Él, envió a Juan, verdaderamente, como una oveja en medio de los lobos. Y, en medio de los lobos, no se desalentó; obedeció y, en las dudas, preguntaba. Oyó hablar que el Señor, a quien iba preparando los caminos, ya estaba bautizando, en el río Jordán. ¿Entonces?  Desde la cárcel, “Mandó a dos de sus discípulos para preguntarle: «¿Eres tú el que 
ha de venir o debemos esperar a otro?» Juan, se había retirado al desierto. Aquí meditaba, oraba y 
vivía en una extrema austeridad: “Tenía una túnica de pelos de camello y un cinturón de cuero...” (Mt.3,4). Lo que sí, no tenía pelos en la lengua y con valentía reprochaba al Rey Herodes, un gra- ve pecado: haber tomado como su esposa, a la mujer de su hermano. El Rey, entonces, “lo hace arrestar, encadenar y encarcelar, a causa de Herodías, la mujer de su hermano Felipe, porque le de-cía: ‘No te es lícito tenerla’”. (Mt. 14).
Es normal que en una cárcel dura, en particular modo cuando el “encarcelado” es el heraldo de la verdad y la justicia, vengan dudas, hasta de identidad, porque el maligno no tiene el mínimo senti miento de “piedad”; bien al contrario, es en esos momentos que prefiere “pescar”. 

Juan tenía discípulos que lo visitaban y le llevaban noticias. Le informaron que un tal Jesús de Na-zaret predicaba la conversión y multitudes iban a escucharlo y ya había hecho unos cuantos discí pulos. Entonces Juan “mandó a dos de sus seguidores para preguntarle: «¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?» Jesús no contesta “sí, soy yo” ni tampoco “no soy yo”. Más bien comienza a evangelizar a los discípulos de Juan. Los invita a ver los ‘signos mesiánicos’: los fru tos de la presencia del Mesías. Luego los despide: «Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven: los ciegos ven y los paralíticos caminan; los leprosos son purificados... íY feliz aquel para quien yo no sea motivo de tropiezo»!
Juan, aclaradas sus dudas, se quedó en la cárcel. (¿Qué otro remedio le quedaba?) Pero, no por mu-  cho  tiempo. Muy pronto salió, pero ¡sin la cabeza! Ésta “fue llevada sobre una bandeja y entrega da...” Lean este interesante acontecimiento en el Evangelio de Mateo, capítulo 14. 
Nosotros también tenemos dudas y “crisis” de fe y de fidelidad. Pero, a diferencia de S. Juan Bau-tista, tenemos la posibilidad de salir y con la cabeza bien puesta ¡Hay que quererlo! 

Y ya surgen otras preguntas: ¿Cuáles son nuestras cárceles, que nos separan de Dios, nos ais-lan de los hermanos y nos impiden encontrar, ver, escuchar y conocer a Jesús? 

Algunas pistas: Una de las más real y aislante, es el “estado” de pecado grave. Éste nos separa del Cuerpo de Cristo y como nos dice Jesús: “Permanezcan en mí, como yo permanezco en uste-des. Así como el sarmiento no puede dar fruto si no permanece en la vid, tampoco ustedes, si no per manecen en mí. Yo soy la vid, ustedes los sarmientos El que permanece en mí, y yo en él, da mucho fruto, porque separados de mí, nada pueden hacer”. (Jn. 15,4-5)

Hay otras cárceles, más o menos severas: el individualismo, los criterios relativistas, adecuarse a la mentalidad del mundo. Ésta es una de las peores. En su mensaje para la Cuaresma 2012, el Pa pa Benedicto XVI denunció que el mundo sufre una falta de fraternidad y que bajo el respeto de la llamada "esfera privada" se esconden el egoísmo, la indiferencia y el desinterés del hombre.

Hermanos: La falta de catequesis, de la oración y un poquito, pero “¡más peor!” el acostumbrarse al mal y la pérdida de la conciencia del pecado, nos invitan a ir al “desierto”. Ahí, el Espíritu que acompañó a Jesús y que fortaleció a Juan hasta el martirio, nos acompañará también a nosotros. Una esperanza y alegría, a la vez: En las crisis y en las dudas; en la fidelidad como en el pecado; en la soledad y en el aislamiento de nuestras cárceles, el Buen Dios nunca nos abandona. Nos si-gue amando y esperando. ¡Levantemos la cabeza y llenos de alegría, vayamos a Él! Ya vamos co-nociendo el camino. 
La alegría: “Domingo de la alegría”. Estamos caminando y Belén está muy cerca. En la liturgia, de 

                    este día, se escucha mucho la exhortación a la alegría. Ya la “Antífona de entrada” (se ría el estribillo del canto de entrada), anuncia: “Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense, pues el Señor está cerca”. 
